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Ó R G A N O  D E  L A  O F IC IN A  D E  P R E N S A  Y

P O S T l I f i A L  Y  E S P í N a  
E N  L a  c u l t u r a  U N I V E R S A L

E n  P o rtu g a l, a lb o ra d a  y m ediod ía  
de E sp añ a , el so l h isp án ico  si se eleva 
sale p a ra  los d o s  p a íses y  con  e llos p a ­
ra  el m undo , y  si se  eclipsa  n u b la  p o r 
igual a  am bas n ac io n es  y  al m undo  con 
ellas, pues es ca rac te rís tica  de lo s  dos 
E stados p en insu lares que  su  H is to ria  
sea siem pre H is to ria  U niversal.

Q u izás p u d ie ra  decirse que la s  vici­
situdes políticas v iven  an tes  s u  d ram a 
o su  a leg ría  en  e sta  b a n d a  de occiden­
te, y  só lo  en tonces, t ra s  el ap rend iza je  
atkántico, m a d u r a n 's u  p len itud  en la 
tie rra  firm e. P o r eso  P o rtu g a l an tic ipa 
la p ro eza  h isp án ica  y  es  en  cualqu ier 
m om ento p ró lo g o  del cap itu ló  que  C as­
tilla escribe  com o se h a  escrito  siem pre 
la H isto ria : con  san g re  y en  verso .

N o s  aco m pañaste is , lu s itan o s, en  la 
prim er a lm ena de la  cu ltu ra  eu ro p ea , 
defendida ta n  só lo  p o r  co razo n es  ibé­
ricos. C uan d o  el v ien to  a r ra s a d o r  de 
O riente  a so la ra  E u ro p a  en  la  E d a d  M e­
dia, só lo  la s  a lta s  to rre s  de n u e s tra  fe 
sup ieron  re s is tir  la  em bestida. U n a  
fra te rn a  com pañ ía  de flechas y  de lan ­
zas m arcó , en  la s  N a v a s  de T o lo sa  y 
en el S a lad o , n u estro  destino . D estino  
a  la  vez d o lo ro so  y  g ran d io so . D o lo r 
de v e rn o s  so lo s  defendiendo u n a  civili­
zación, u n  esp íritu  que  p o r s e r  p a tr i­
m onio  de to d o s  los p a íses eu ro p eo s, 
todos ju n to s  deb iéram o s sa lv a r. G ra n ­
deza de v e r que  n u estro  esfuerzo  h e ­
ro ico  sirve p a ra  que lo s  beneficios de 
la  cu ltu ra  so b rev iv an  a  la s  dificultades 
y du ren , «urbi et o rbe» , en  b ien  de la 
ciudad h u m a n a  y  la  un iv ersa lid ad  di-

Eugenio MONTES-

P a r l a m e a t a r i s m o  y  s o c i a l i s m o

La teo ría  de la  soberan ía  constituyente dcl 
pueblo e s tá  en la  escuela liberal en calidad de 
consecuencia le jana , aunque inevitable. De aquí 
proceden las  dos g ran d es parcia lidades de la  e s ­
cuela liberal: la  dem ocrática y la  liberal p rop ia­
m ente dicha, la segunda m ás tím ida, la  prim era 
m ás consecuente. La dem ocrática, a rra s tra d a  por 
u n a  lógica inflexible, ha  ido  a  perderse en estos 
ú ltim os tiem pos, como los río s van  a perderse en 
la m ar, en las  escuelas a  un mismo tiempo afeas 
y socialistas; la  libera l lucha por e s ta r  qu ieta  en 
el a lto  prom ontorio  que h a  levan tado  p a ra  sí, 
puesto  en tre  d o s  m ares que van  alzando su s  olas 
y que cubrirán  su cima; el socialista  y el católico.

E l suprem o in terés de e s ta  escuela está  en  que 
no  llegue el d ía  de las  negaciones rad ica les o  de 
la s  afirm aciones soberanas; y p a ra  que no  llegue, 
confunde, por medio de la  discusión, to d as las  
nociones y p ropaga el excepticism o; sab ien­
do, como sabe , que un pueblo que oye continua­
m ente en boca de su s  sofistas el pro y el contra 
de todo, a cab a  por no  sab er a  qué atenerse, y 
po r p reguntarse  a sí propio si la  verdad y el 
e rro r, lo  justo  y lo in justo , lo to rpe y lo honesto , 
son cosas co n tra ria s  en tre  sí, o si son una misma 
cosa m irada desde puntos de v ista diferentes. E s­
te período angustioso  por mucho que dure es 
siem pre breve; el hom bre ha  nacido  p a ra  ob rar, 
y la  discusión perpetua contradice a  la  na tu ra le ­
za hum ana, siendo, como es, enem iga de las  
obras. A prem iados los pueblos po r todos su s  in s ­
tin tos, llega un  d ía  en que se derram an  por las  
p lazas y la s  calles pidiendo a B arrab ás o pidien­
do a Jesús resueltam ente y volcando en el polvo 
la  cá ted ra  de los sofistas.

La escuela liberal, enem iga a  un  mismo tiempo 
de la s  tin ieb las y de la  luz, h a  escogido p a ra  sí 
no  sé qué crepúsculo incierto  en tre  la s  regiones 
lum inosas y la s  opacas, entre la s  som bras eter­
n a s  y la s  d iv inas au ro ras . P uesta  en es ta  región 
sin  nom bre, h a  acom etido la  em presa de gober*
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n a r sin pueblo  y sin Dios; em presa extravagante  
e im posible; su s  d ías están  contados, porque por 
un punto del horizonte asom a Dios y por o tro  
asom a al pueblo. N adie sa b rá  decir donde está 
en el trem endo día de la  batalla; cuando el cam ­
po  esté lleno con las  falanges cató licas y las  fa­
langes socialistas.

D onoso CORTÉS

Franco quiere lo  que querem os todos y  ¡o que 
hem os de ofrecerle siem pre en una disciplina ri­
gurosa  que busca y  ha  de a lcanzar e l  g lorioso  

destino de la  Patria.

G a r la s  m ontañesas

D IA  D E  B A N C O
La can te ra  inagotable de nuestro  vivir cam pesi­

n o  nos p roporciona tem as de belleza y colorido 
inigualable, y que conviene vayam os g losando a 
fin de d arles la debida im portancia social que en ­
cierran  y saca r de ellos enseñanzas p a ra  el futuro.

La ap iso n ad o ra  del liberalism o, igualando  por 
ba jo  a todos... m enos a  los dirigentes, necesaria­
mente ten ía  que tender a  la  supresión de las  de­
b idas d iferencias sociales, b asad as  en tan to s  fun­
dam entos como hay en  esta  vida, uno de los cua­
les es la personal responsab ilidad  de acción y de 
gestión. De esta s  nacía  el respeto  y considera­
ción en que se tenía (y que po r fo rtuna  vuelve a 
tenerse en los pueblos), a  aquellos vecinos que 
ejercen o rep resen tan  au to ridad . U na de estas 
preferencias e ra  la ocupación, en ta l o cual fiesta, 
de un  «banco» en la  Iglesia: de donde «día de 
banco» equivale a  decir fiesta de prim era clase.

«Día de banco». A llá van los concejales, p resi­
didos po r el Alcalde, a ocupar su «banco», liso, 
sencillo, tosco a veces, pero ennoblecido po r el 
paso  po r él de los m ás viejos, respetables, pru­
dentes «am os de casa» del lugar. A sisten a  la 
S an ta  Misa bien poseídos de su honor, serios, ca­
si hieráticos, cohibidos po r las  costu ras inextcnsi- 
bles de los tra jes  de recio paño.

La sencilla vara  del Alcalde es el cetro  de la 
Ley sosten ido  po r m anos fuertes, incapaces de 
«reblar», po r esas m anos que hum ildem ente re s ­
balan  por su  cuerpo tosco cuando se san tigua.

Los cán ticos del co ro  (En cada pueblo su  esti­
lo), se lanzan  como en tan teo  en los k iryes, y al 
llegar a l «Gloria in  excelsís Deo» lo acom eten va­
lientem ente, poniendo su alm a en tera  en el canto 
laudato rio . Ellos, que a diario  viven con D ios en 
plena natu ra leza, que saben  tam bién de la s  mise­
r ia s  hum anas, g ritan  m ás que can tan  y ponen su 
corazón a los pies del S eñor y le suplican: «et in 
té rra  pax hom inibus bone voluntatis». Quieren 
la paz, am an la paz, necesitan la  paz n u estro s  la ­
briegos. La vam os teniendo, y m ás la  tendrem os, 
m ontañeses a quienes tan to  quiero, el día que nos

unam os en un  ser, ya que estam os unidos en un 
querer: D ios y E spaña.

F inó  la  . M isa m ayor. E l A yuntam iento espera 
co rtés a l Mosen p a ra  acom pañarle a  la abadía. 
Se obsequian: h ay  vino rancio  y pastas; se habla, 
se trazan  lincas a seguir, se proponen arregloi 
y  m ejoras.

Y luego, acab ad a  la  m isión que les llevó al 
Templo, cada cual a su ca sa  á  desprenderse dcl 
tra je  bueno, de los fuertes zapatos, a sen tarse  en 
la  cad iera  un  ra to  m ientras las m ujeres, alrede­
dor del fuego o en el banco  de la cocina, van  pre­
pa ran d o  ia  com ida. Como los m ozos no  llegan, 
el pad re  ha  de bajar a «reprensar» y a darse  vuel­
ta  por las  bestias...

Adem ás, en m uchos hog ares  a h o ra  h a  de ha­
cerlo  p o r fuerza. Los m ozos se fueron a defender 
ia  P a tria  con su s  b razos de acero y  u n a  jo ta  en 
lo s  labios: las  m ozas p asan  silenciosas; alguna, 
en lu tada y llo rosa, aún  va  por la calle m usitando 
u n a  oración  por «él», tan  bueno, tan  guapo, tan 
hom bre... Y el buen viejo, el padre del chico, al 
verla p asa r, la  llam ó y dijo: «Moceta; ánim o, que 
m ío ya e ra  y lo di por D ios y po r E spaña.»  Un 
doble ab razo  y un so lo  corazón.

Aún siguen repicando la s  cam panas mientras 
en la a ltu ra  de la  nave del templo desaparecen 
los últim os vellones de nubes de incienso...

«Día de banco». N o los olvidemos, reponga­
m os los que fueron y que la  tibieza suprim ió. Con­
servem os la tradición de las «casas» de los pue­
blos y as í se m antendrá  la  de la  P a tria . Que ha­
yan  los que siem pre fueron: que asis tan  a l «ban­
co» lo s  que por sus cargos tienen obligación: que 
se  percaten  dcl h o n o r y de la  im portancia de su 
m isión, que adem ás de adm inistra tiva tam bién es 
ejem plar p a ra  las  b uenas costum bres y tradi­
ciones.

JUAN D E PATERNOY

S a c r i f i c i o s
U n sacrificio , e n  el sen tido  m ás  pU' 

ro  de la  p a lab ra , h a  hecho  aquel que 
h a y a  o frecido  b ienes irrec u p e rab le s .— 
E n  p rim er lu g a r lo s  p o b res  so b re  cu­
yos cam pos p asó  el esp an to , cu y as  ca­
sas  h a n  sido  v o lad as  o  qu em ad as por 
el enem igo, cuyo m odesto  b ie n es ta r  ha 
s ido  an iq u ilad o  cruelm ente  y todos 
aq u ello s  cuyo h o g a r  e stá  sum ido  en  so­
ledad , lo s que  p e rd ie ro n  s u  p a tr ia  chi­
ca, ten iendo  que com er el p an  de la 
m iserico rd ia  en casa  a jen a .— E sto s  «sa­
crificios» deben  se rv ir de g u ía  y  m ode­
lo  a  aquello s que tienen  que  deposita? 
d o n a tiv o s  so b re  el a lta r  de la  P a tr ia .- -  
La cum bre de los sacrific ios:—la  vida. 
— L os que ta l sacrificio  ofrecen, los que 
sin  titu b e a r se a rra n ca n  de su s  corazO“

Ayuntamiento de Madrid



ncs lo  m ás querido  de e sta  v ida  p a ra  
bien de la  P a tria , so n  h o y  ya  leg iones. 
—E llos sí d ie ro n  o ro  p o r  h ie rro .— C a­
da cual de ellos n o s  debe s e r  san to .

L as m ad res  e sp añ o la s  o frecen  hoy 
con gesto  sub lim e a  su s  h ijos, n i uno , 
ni d os,— to d o s  lo s  que  sean  p rec iso s  y  
capaces de em p u ñ ar u n  a rm a .— Las he­
ridas de su s  co razo n es— a n ad ie  la s  en- 
s e ñ a n .-N in g u n a  va  a  o tra  con  quejas.

E n  m edio  de la  p ena  de la  P a tria , tie­
ne que c a lla r la  p en a  p ro p ia .— S olo  las 
noches so lita ria s  con  su  b o n d ad  ven 
sus lág rim as, escu ch an  su s  lam en tacio ­
nes.— E n tonces la s  m ad res  están  sen ­
tadas en la  cam a— su s  o jo s  b u sca n  en 
la o scu rid ad  de la  noche  a l h ijo  queri­
do,— su s m an o s a g a r ra n  convu lsiva­
mente la s  m a n ía s—y  so llo zan d o  e levan  
una o rac ió n  a  D ios p o r  el caído  p o r  la 
Patria...

Q ue to d o s  los que tienen  que  h ace r 
un d onativo  m a te ria l— que, p o r  g ran d e  
que sea , siem pre re su lta rá  ínfim o com ­
parado  con  el «sacrificio» de pad res  
que h a n  o frec ido  la  v ida  de un  hijo  a  
la P a tr ia ,— ten g an  p resen te  siem pre la  
sublim e m agn itud  de sem ejan tes o fren ­
das irrecu p erab les , «sacrificios v e rd a ­
deros».
Spuiiiuiiwiiiiiaii

Franco quiere una nación Suerte y  libre, basada  
en la d ignidad hum ana, en la in teg r id a d  d e l hom ­
bre y  en su  libertad , com o valores e ternos e 

in tangibles.

S e c o  1 ó  rv e  e v "  a

POR CORRER GDAL NO SE U  VISTO 
LE DAN LICENCIA A CALIXTO

Calixto.—Güeno; y hab lan d o  de tó  un  poco. E l 
Casorio con la T om asa, vale u no  vale, porque... 
ámos, que yo... si a  ella  le páice, por e s ta  noche 
podíam os ser un as m iajas la icos y m añana, D ios 
dirá.

Tom asa.—¡Por mil (M uy ruborosa  y  cabizbaja) 
Pero eso sí, ha  de se r  con u n a  condición, sino, no.

C alixto.—A prebau lo que sea , m aña, con pre- 
ttis del siñor Alcalde. D íla, díla.

Tom asa.—Pus, que tan  p ronto  c 'h ay a  un mósen, 
Pos tic q 'echar ias bindiciones.

Alcalde.—N o sé por qué se me fegura, que Dios 
''a  a icir que seis un as m iajas sinvergüenzas.

Calixto.—Pero  si dende m añ an a  le dim ostra- 
tnos que sernos gücnos...

Alcalde.—Güeno, güeno. Yo, anque ah o ra  soy

el risponsab le , me lavo las  m anos com o H erodes 
y am ás, que güeña falta m 'hace con lo puercas 
que la s  llevo. E lla  ice que por ella  ¡pschí Pues 
po r mí... a llá  vusotros.

C alixto.—[Olé por el s iñ o r Alcaldel H ala To- 
m asica, a rrea  p 'a l cuarto , q 'a llá  va este quinto. 
(Tam asa se  marcha.)

Voces.—[¡Viva la  noviaaal!
C alixto.—¿Viva la  novia y s‘h a  ido  a esperám e 

Como u n a  cordera? Yo diría q‘es to n ta . [Miá que 
si aluego de lo que pase aluego, que cualquiá sa ­
be lo que vá  a p a sa r aluego, no  qu isiá  yo casám c 
p or las  güeñas!

A lcalde.—[Calistrol ¿Pero tú  eres ro jo  u de los 
nuestros? No gibemos.

C alixto.—Si e ra  u n a  grom a. Yo soy  m ás b lan­
co que la  cal y s i b i dicho lo de cordera  es, por­
que como yo me llam o C ordero  y ella es mi mujer...

¡Y ah u ra  que caigol ¿Si yo soy C alistro  C orde­
ro  y ella Tom asa Lana, ella va a ser Lana de 
C ordero?

A lcalde.—Pus an d a  con ojo, C alistro , que si 
ella lleva Lana pa  pillído, no  vayas a  llevar tú  en 
la cacza como los de tu pillido.

C alix to .—fá /n y  m osca.) [¡Siñor A lcalde; esas 
gromasl!

Alcalde.—G üeno; ¿t‘us hab ís fa rtau  ya b a s ta n ­
te? po r q‘esío s ‘h a  cabau  y s‘ha  rem atau. C á mu- 
chuelo  a su  olivo y pa dispídida vam os a so lta r 
dos vivas ahu ra  que nos vaga. ¡Viva España!

T odos.—¡Vivaaaal
A lcalde.—¡Viva Francoooo!
T odos.—[Vivaaaal
A lcalde.—Y dos m ueras mú bajicos por si es 

caso . ¡M uera el Verrugas!
Todos.—¡Mueral
A lcalde.—[M uera la  N iña y quien la  trujol
T odos.—¡Muera!
Alcalde. — O iga, m aistro . ¿S 'alcuerdan de la 

M archa Rial?
M aestro .—¡Anda! ¡Masíáu! ¡Si la  estam os re ­

p asan d o  tós US d ías tapando  los estrum cntos con 
os m oqueros pa que no suenenl

Remigio.—¡Otra! ¿Pus pa  qué son  os m oqueros? 
[Nos h a  molául

A lcalde.—¡Vay! venga esa  M archa que ya  rab io  
po r oila. (Suena  e l  him no N acional.)

¡A rriba Españal... 
y ab a jo  el Telón. FIN D EL SAINETE y a  dis­
p en sa r s 'h í fa ltáu .

D.

Lo s  ag ricnU o res  de España  y  público 
ea genera l deben esperar y  leer con 
todo in te rés  e l im portantís im o D eere* 
to sobre el tr igo  que ha pab licado Su  
Ex ce len c ia  el G enera lís im o  y  que tie* 
ne la  s ign ificación  de un alto  in te rés  
nacional. Nosotros lo pub licarem os

seguidam ente.
.  t 9 z c t  <;'■ ■■■
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R A

C om unicados Oficiales
Boletín inform ativo del C uarte l G eneral del Ge­

neralísim o, con no ticias rec ib idas h a s ta  las 20 ho­
ra s  del d ía  de hoy.
\^B jérc ito  del N o rte .—Frente de S an tander.—Las 
fuerzas leg ionarias continuando su  brillantísim o 
avance po r la  provincia de S an tan d er h an  ocupa­
do las  im portan tes posiciones de La C an tera  y 
Piedrallam a, dom inando con ellas el desfiladero 
del Puente Viejo, donde el enemigo h a  hecho te­
naz resistencia.

D esde e sta s  posiciones se dom ina tam bién la 
confluencia dcl rio  P as  con el rio  P isueña y el im­
portan te  nudo  de com unicaciones de V argas, pue­
blo que ha  sido  ocupado esta  ta rd e  por dichas 
fuerzas, como asim ism o los pueblos de Argovilla, 
A badilla, im portan te  nudo de com unicaciones de 
Sarón , este pueblo, la s  a ltu ras  del mismo nom bre, 
la s  de Carcovillos, C arand ia , a ltu ras  del A renal 
y las que h ay  inm ediatas a l N. de S arón . La ac­
ción em prendida continúa y  se  sigue avanzando.

O tra  colum na form ada po r B rigadas de N ava­
r ra  ha  proseguido tam bién su brillantísim o avance 
habiendo  ocupado la  im portan te  ciudad de Torre- 
lavega, donde n u es tra s  tro p as  en tra ro n  a  las  5 de 
la ta rde , s iendo  rec ib id as .p o r la población con 
entusiasm o deliran te  y  profusión de b an d e ra s  n a ­
cionales.

Las mujeres, de rodillas, besaban  las  m anos de 
los so ldados, produciéndose escenas v e rd ad era ­
mente conm ovedoras.

H a caído en nuestro  poder im portante botín, 
pudiendo hacer mención de m illares de litros de 
aceite de un abundan te  depósito  de víveres.

E sta  colum na h a  seguido su  avance alcanzando 
la  línea N ortera-B arrera , co rtando  las  com unica­
ciones con A stu rias y cogiendo al hacerlo  varios 
coches ligeros que huían hacia  A sturias y condu­
cían cabecillas que h an  caído en nuestro  poder.

O tras  fuerzas n av a rra s  h an  ocupado las altu- 
las  a l Oeste de Reocín.

E n el secto r E ste  los F lechas N egras después 
de ocupar com pletam ente la  población de C astro- 
U rdiales, a cuyas afueras llegaron ayer, h an  al­
canzado la  linca GÜares-Uricto, dom inando el 
valle dcl río  A güera.

O tra  colum na h a  ocupado E l Puente, localidad 
s ituada  en la  m argen derecha del m ism o río , Mo- 
líu ar de C arranza , A rabasaguas, Víllavcrdc de 
Trucio, L anzas A gudas, La Concha, y L anestosa.

Las B rigadas de C astilla  ocuparon  B ustolande, 
C am panas, cruce de la  ca rre te ra  dcl P uerto  de 
la  Cea con el de las  E stacas  de Trueba, Alto de 
los T ornos, F resnedo , C ao tra  y o tro s  pequeños 
pueblos.

Los p risioneros y p asados sum an m ás de 500, 
casi to d o s con arm as, en tre  estos u n a  com pañía 
en tera  con  su cap itán .

E n tre  c1 abundantísim o m ateria l cogido a l ene­

m igo y que h a  sido im posible clasificar aún , figu­
ra n  3 ca rro s  de com bate, u n a  radio-autom óvil 
y«un depósito  de m uniciones.

T re n te  de A sturias.—Se rechazó un  in ten to  de 
a taque  a  la s  posiciones de Bcjega con muchas 
pérd idas p a ra  el enem igo que abandonó  en  las 
a lam b rad as m uertos, heridos, un  fusil-am etralla­
dor, fusiles y o tro  m aterial.

E jército  del Centro.— Frente de A ragón .—El 
enem igo se  infiltró en tre  algunas posiciones sien­
do rechazado.

E n  los dem ás frentes sin novedad.
E jército  del S u r .—Sin novedad.
A ctiv idad  de la  A viación.— H oy  h a  sido derri­

bado  un avión enem igo tipo M artin-Bom berg.

Salam anca, 24 A gosto 1937, II A ño Triunfal.

DlflR

Gamiones que vuelan
E n  la  zona  ro ja  sucede todo  lo co n tra rio  de lo 

n a tu ra l. Y n o  deben tener por ello ex trañeza  los 
m arxistas, pues su s  teo ría s  son  an tin a tu ra les . La 
igualdad  es un  absurdo; ni los árbo les son  todos 
frutales, ni las  fuentes son ríos, ni las  lechugas 
so n  palm as, ni A zaña e s  un hom bre, porque es un 
m onstruo.

D ecíam os que sucede lo  con trario  de lo  natural 
en  la  zona ro ja , y vam os a poner un ejemplo; allá 
van  po r tie rra  los aerop lanos y en cam bio vuelan 
los cam iones, como se dem uestra en  un  telegrama 
que publica la p rensa y dice asi;

«M adrid.—La policía h a  recibido orden  de ave­
rig u ar el p a rad ero  de catorce cam iones que se 
h a llab an  dispuestos p a ra  un  servicio m ilitar de 
urgencia y que desde hace 48 h o ra s  h an  desapa­
recido del lugar en que se encontraban, ignorán­
dose su paradero.»

S eñores. [Cómo es tá  el patio... de Monipodii^j
¡Lo que van  a aprender los lad rones con esta 

guerra!
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A lcaidía de Jaca

A I N U X C l i O
Por delegación de la  Com isión C entral Admi­

n is trad o ra  de Bienes Incau tados por el Estado, 
se pone en conocim iento del vecindario que el di* 
TREINTA Y UNO de Agosto, a  la s  D O CE horas, 
se ce leb rará  en el despacho de esta  A lcaldía se­
gunda  sub asta  de los bienes pendientes de adju' 
dicación en la  celebrada el d ía  VEINTE de Julî  ̂
ú ltim o pasado , p a ra  lo cual reg irán  en la  misfflS 
lo s  tipos fijados en aquella, adm itiéndose posfn* 
ra s  que lleguen a  los dos tercios de su  avaluó.

Los efectos objeto de la  p resente su b as ta  há' 
Itanse de m anifiesto en la S ecretaria  municips^ 
en h o ra s  hábiles de oficina.

Jaca 24 de A gosto de 1937. 11 A ño Triunfa^'' 
Francisco García.

Tip. Quintilla. -  Echegaray, 7. — JACA
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